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Capítulo 1

Solo ante el peligro,

y no era Cooper.

Libre, cowboy de medianoche,

y no era John Voight, quizá Dustin.

 

Veterana hormiga-soldado

auxiliando en todo y a todos,

San Bernardo sin barrilito,

de todos y de nadie.

 

Desierto caótico, desierto físico, desierto iracundo.

Tres de la tarde, sol injusto, festival.

 

“Quo deus et quod dura

vocat Fortuna sequamor”:

vayamos a donde Dios

y la cruel Fortuna nos llaman.

 

Cerca de su destino, era su vida.

 

“Ventura ad supremum est”:

ha llegado el momento supremo.



 

Cuatro bridas negras, brillantes,

flexibles, resistentes,

en bouquet las portaba.

 

Polvo, sudor y el alma llagada.

Luciano Caín Farallón, anguila,

poderosa y pobre;

listo, rata y águila,

ítem más, tres hernias, siete pinzamientos,

13 malos pensamientos,

siete heridas incurables,

las del espíritu.

Horizontes ocres en ajado cristalino,

turbados ojos que todo lo vieron.

 

Cuatro bridas negras, brillantes,

flexibles, resistentes,

en bouquet las portaba.

 

Alrededor de su isla

demasiados almirantes

sin rumbo.



Escualos, doradas, caballas,

rubias, morenas y doradas,

también atunes.

Solo, sólo él para unir dos continentes,

cuatro bridas en bouquet.

 

Luciano Caín Farallón,

lema: “Mi reino por una brida”;

camiseta Metal,

sin aristas ni ambages,

ángel caído,

tierno demonio.

¿¿Emprendedor??

No, “Pipa”.
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